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L o s mejores mantecados^ roscos de 
vino y al fajores son los del Kote l -Res -
taurant . . U n i v e r s a l . " 
Es de todo punto indudable la existencia de 
una Providencia, mejor dicho, de un Dios infi-
nitamente sabio y misericordioso, que vela 
por los destinos de las naciones, que amoro-
so, solícito, acude en su ayuda en los fatales 
#momentos de mortal peligro, para evitar su 
caida, su anulación como pueblo indepen-
diente; generalmente se vaie, para conseguir 
su benemérito objeto, de un hombre extraor-
dinario, de. un ser próximo á lo sobrenatural, 
que hace surgir bienhechor, para contrarrestar 
y vencer la terrible amenaza, cuyo funesto 
golpe amagaba la vida nacional de algún pue-
blo expirante. 
Quien haya siquiera hojeado la Historia, 
aquel que tan sólo haya pasado la vista por 
alguna de sus luminosas páginas, pictóricas 
de sabias enseñanzas, deberá estar convenci-
do de la verdad de estas milagrosas interven-
ciones de lo divino, acudiendo en auxilio de 
lo terreno. 
Desde la infancia de la humanidad, desde 
los primitivos albores de la vida del hombre 
hasta nuestros días, viénese notando sin inte-
rrupción tan providencial hecho, tanto en la 
sociedad universal como en las distintas frac-
ciones de ella, constituidoras de estados ó 
naciones.. 
Cuando la humanidad estaba próxima á 
perecer minada por la inmoralidad, sumergida 
en letales vicios; cuando la vida n ^ era ya 
posible para una sociedad tan corrompida, el 
mismo Dios hecho Hombre, desciende desde 
su divino, desde su glorioso trono, y se con-
íunde, se mezcla con los míseros mortales pa-
ra redimirlos: sufre los más crueles suplicios, 
•as más infames vejaciones, y para consumar, 
para dar cima á su misericordiosa v magnífica 
obra, se deja dar muerte en humillante cruz. 
¡No es posible concebir un poema más admi-
rable y sublime! ¡La más brillante pluma no 
logrará dar de su inmensa grandeza más que 
una pobre y oscura idea! 
Si examinamos la vida. paTticular de lo% 
pueblos, constantemente, sin interrupción ve-
remos surgir el salvador, en los desdichados 
instantes, en que parecía próxima á extinguir-
se la vacilante luz que simbolizaba su vida. 
Ved, en las narraciones bíblicas, aquellos he-
roicos jueces que salvaban á los hebreos, 
cuando su caida parecía obedecer á ley fatal 
é inevitable; ved, en los tiempos modernos, 
levantarse imponente al vigoroso aliento de 
vida, infundido por Bismark, al pueblo germa-
no, y colocarse gallardo á la cabeza de la ci-
vilización actual. 
Mas limitándonos, circunscribiéndonos á 
lo nuestro, nos convenceremos más aún de la 
verdad de estos providenciales auxilios, ad-
quiriremos aún mayor certeza de la aparición 
en los momentos difíciles de individuos encar-
gados por el destino de salvar la nave nacio-
nal del inminente naufragio. 
Dirigid una imaginativa mirada á las inac-
cesibles montañas de Asturias, á la áspera 
Covadoifga, y veréis allá, en la segunda déca-
da del siglo VÍII. levantarse una heroica figura, 
circundada con fulgurante aureola de gloria, 
cuyos destellos ciegan la vista: es el inmortal 
Pelayo, el iniciador de la Reconquista, el hom-
bre providencial que salvó á España cicla 
dominación sarracena. 
Pasan los siglos en vertiginosa, en loca ca-
rrera; sucédense unas á otras las generacio-
nes; la magna obra de la Reconquista está á 
punto de verse terminada; pero poco" á poco 
se ha ido apoderando de Híspanla una ener-
vante decadencia: la anarquía se enseñorea 
de nuestro suelo, todo parece indicar el esta-
do agónico de un pueblo próximo al no ser... 
Mas á los últimos destellos del siglo XV, que 
esfumándose se perdíay en el horizonte del 
tiempo, precisamente cuando el estado de 
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nuestra Patria era más-angustioso, 
una raujer, un 'ángel se sienta én ei 
vacilante trono de España y con tal 
suceso queda ahogado el desorden, 
restablecido eHmperio del derecho, 
al mismo tiempo que la unidad polí-
tica de nuestro suelo se convierte en 
realidad y un Nuevo Mundo nace á' 
la civilización y al Cristianismo, lle-
gando con todo esto la poco antes 
desmayada nación á la cúspide, á la 
cima de un esplendoroso engrande-
cimiento. ¡Los Reyes Católicos ha-
bían obrado tal milagro! ¡Isabel y 
Fernando salvaron á España! 
Hoy, en que desdichadamente Es-
paña se encuentra en una situación 
débil, enfermiza, desgarrada por ri-
validades de partidos, en los que 
los intereses particularísimos se so-
breponen á los verdaderamente na-
cionales; en que nos pudiéramos ver 
obligados, á nuestro pesar, á mez-
clarnos en aventuras guerreras, que 
seguramente nos serían funestas; en 
que parece cerrarse el horizonte por. 
una espesa nube de desbordadas pa-
sitnres y bajos egoísmos, debe ser 
el día señalado para el advenimiento 
del afortunado mortal, elegido por 
quien vela sobre el destino de los 
pueblos^ para que nos saque de la 
peligrosa y asfixiante sima en que 
nos hallamos sumidos. 
El pueblo hispano, el de vitalidad 
inmensa, el que tiene por historia 
una continua epopeya, no necesita 
para surgir de nuevo potente, vigo-
roso, regenerado, más que una pode-
rosa voz que le diga cual Jesús á Lá-
zaro: «Levántate y anda*. ¿Estará 
pronto á aparecer nuestro deseado 
Mesías nacional? ¡Quién sabe!... mas 
hay que tener fe en Dios. ¡Confie-
mos en que no abandonará á los 
españoles! ¡Esperemos, pues, sin im-
paciencias el advenimiento del re-
dentor de los destinos de nuestra 
Patria! 
J. VÁZQUEZ VILCHEZ 
s 
Del libro de los cantares 
Canto á la mujer del Polichinela, 
llámase Colombina... 
Rimo sus risas alegres y jubilosas, 
como el sonar de collares de casca-
beles de plata... 
Canto á sus ojos negros que tienen 
EN E L PALACIO DE LOS SUEÑOS DE ORO 
i 
Una tarde de mi alma, luminosa como esas 
tardes blancas y azüles y rientes de Abril, 
á mi reino ilusorio llegaron tres princesas, 
tres princesas de un reino peregrino y gentil. 
En tres grandes camellos, que avanzaban despacio 
llegaban las princesas de su tierra oriental 
y salí á recibirlas al umbral del palacio, 
al umbral del palacio de mi reino ideal. 
Precedidas de heraldos, trompeteros y pajes, 
escoltadas por tropas con espada y arnés 
y esfumados sus cuerpos entre nubes de encajes, 
al portal solariego se llegaron las tres. 
Susurraron las lindas princesas: «caballero, 
á alegrarte venimos de un lejano país». 
Y repáseles: «hace algún tiempo os espero, 
¡oh, divinas princesas, que á alegrarme venís!» 
La llegada al palacio de mis sueños de mozo 
acogieron mis huestes con alegre clamor; 
mis pequeños juglares con sus trovas de gozo 
y el jardín del alcázar con sus lilas en flor. 
II 
Después de los saludos y de las bienvenidas 
ofrecí mi palacio á las hijas de Agar, 
con sus lechos albados y sus mesas servidas 
como dulce descanso á tan largo ambular. 
Acercóse á mí, rauda, con andar de agarena, 
la mujer más hermosa que yo viera ante mí, 
y absorto ante el encanto de su cara morena, 
de su boca encendida estas frases oí: 
«Trovador y guerrero, que un castillo has alzado 
donde adoras á una intangible mujer, 
te daré lo que anhelas y que nunca has gustado 
pues yo soy, caballero, la princesa Placer.» 
Y me dió la princesa una caja brillante 
fabricada por gnomos con los rayos del sol, 
y partióse ligera con su ejército errante 
aureolada la frente por un vivo arrebol. 
Acercóse y me dijo con gentil galanía 
la segunda princesa de las hijas de Agar: 
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«Príncipe y caballero, yo, ya te conocía, 
aunque nunca te he visto por mi reino pasar.> 
Yo la dije: «Princesa, conozco y os amo 
porque prestáis al cuerpo y al alma, juventud» 
y repúsome riendo: «es verdad y me llamo 
por ese don precioso la princesa Salud.» 
Y la linda princesa me ofrendó un pebetero 
por un mágico artista cincelado, en marfil 
y me dijo: «esa esencia es el puro venero 
del amor juvenil.» 
Con su rubia guedeja y su sonrisa franca, 
envuelta en el celeste firmamento de un tul, 
se puso ante mis ojos la princesa más blanca, 
¡oh, divina princesa nacarada y azul!..." • 
Y asi dijo la linda princesifa dente 
con voz que era murmullo, beso, risa y canción: 
«yo he venido de un reino fabuloso de oriente 
y soy, buen caballero, la princesa Ilusión.» 
En mis trémulas manos puso un cofre de plata 
rebosante de un áureo y divino metal, 
y marchóse seguida de su azul cabalgata, 
de su azul y brillante cabalgata triunfal. 
II 
Las princesas se fueron y pasaron los días 
y de mis ilusiones deshojóse la flor 
y hoy florece la rosa de mis melancolías 
en mi alma embriagada y anhelante de amor. 
Se fueron las princesas cuyas ausencias lloro 
para morir cual flores en su reino gentil. 
Se fueron las princesas de mis sueños de oro, 
las fantásticas novias de una tarde de Abril. 
La salud en el cuerpo me ha dejado su esencia 
y su rastro en el alma me ha dejado el placer 
y al notar de estas cosas tan amadas la ausencia 
lloran mis ojos como si fueran de mujer. 
Del ejército lírico que en la vida combate 
caballero me ha armado mi locura genial 
é igual que en aquel loco de la Mancha .en mí late 
una sed de justicia y un amor ideal. 
Y á esperar este anhelo que á mi alma le falta 
de las magas princesas que vinieron aquí, 
subo todas las tardes á la torre más alta 
del palacio ilusorio, que soñé para mí. 
el dulzor y el amargor á la vez de 
las moras maduras. 
Canto á sus mejillas enharinadas, 
á su cara redonda como la luna llena 
en noche de enero. 
Canto á su eterno pecado ó santa 
virtud de la inconstancia. Hoy con 
Polichinela, mañana con Pierrot, pa-
sado otra vez con Polichinela 
Canto á su coquetería eterna, flor 
que para el marido es como fruto de 
cicuta y para el amante es como rosa 
encendida y aromada. 
Canto á su historia picara y vulgar 
como un romance que un ciego cazu-
rro repitiese al oído de alegres co-
madres. , 
Canto á la mujer del Polichinela. 
La que se viste con plumas de pa-
vo rea!. 
La que se llama guapa y es semi-
tüerta. 
La que da volteretas y enseña las 
piernas en las plazas de los pueblos 
humildes. 
La eterna reina de las pantomimas; 
pantomimas en las que hay risas lo-
zanas como lozanas rosas y trage-
dias é ironías...!. . 
Canto á la mujer del Polichinela; 
la que una tarde de estío, se detuvo 
bajo los cristales de mis balcones 
viejos y me ofreció Ja mentida ale-
gría de sus trabajos. 
Y vi saltar á un mico con calzas 
rojas por un aro de papel, vi andar 
de cabeza al viejo Polichinela y vi 
besarse escandalosamente á Colom-
bina y á Pierrot 
Y yo, magnífico y señor, les arrojé 
unas monedas de plata 
Canto á la mujer inconstante, á 
aquella mujer, que muerta y en es-
queleto no pudo ser casta en su tum-
ba, y durmió con otra vieja calavera 
de un fraile tonsurado, en un derrui-
do cementerio 
Canto á la mujer del Polichinela... 
ESEME 
SALVADOR VALVERDE 
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U a a i ii; ;isti cía. 
No voy á hacer historia de una tragedia 
cruenta, ni tampoco á contaros un cuento, 
amables lectores. Lo que voy á contaros es 
algo más serio, más repugnante y doloroso. 
Ustedes como yo, conocen á un niño pe-
queño que va implorando la caridad pública, 
acompañado de un lazarillo. Este niño, des-
calzo, desnudo, hambriento y lleno de mise-
ria, sufre la desgracia más grande que puede 
padecer un sér humano: está ciego. Su cegue-
ra es la que le da un mendrugo de pan, quien 
le da la vida. 
Todos los días lo veréis en la calle apenas 
amanece; camina cogido de la mano de un 
amiguito que le trata cual si fuese un herma-
no, que le quiere como algo intimo. Va de 
casa en casa, acude por las tardes á las puer-
tas de los cafés y se acerca á vosotros, extien-
de la mano y con voz suplicante que revela 
una intensa amargura os dice: «¡una limosnita 
para este niño ciego!» Cuando en sus manos 
cae una moneda la besa con cariño, como si 
en aquel pedazo de metal estuviese compen-
diada toda su vida, triste y miserable; cuando 
noNe escuchan, cuando le desdeñan ó le con-
testan despectivamente, contrae el ceño, baja 
los párpados y se marcha sin pronunciar la 
más leve frase de protesta, resignado, conven-
cido de qne á su martirio van unidos unas-
veces el dolor y la conmiseración ajenos, las 
niá¿ el desprecio, la repugnancia y la indife-
rencia. 
Pues bien, es público que este niño está 
ciego porque su abuela, que lo acogió al 
morir su madre, no quiere que se cure. Podia 
ya haber desterrado su dolencia, pues en la 
curación de ella estaba interesado un reputado 
especialista que habia trabajado varios días 
con resultados muy satisfactorios, pero cuan-
do el chico empezó á ver en su retina enferma 
las imágenes, aunque confusas y vagas, y cre-
yó lleno de alegría que la vida volvía con la 
vista á su cuerpo hambriento y desnudo, la 
abuela, que vive á expensas de las limosnas 
que recoge su pobre nietecito, le retiró la 
asistencia facultativa, para que no lograra ver 
por completo, pues si esto sucedía, como le 
aseguró el médico, quedaba ella sin recursos. 
Seguramente la junta local de protección 
á la infancia ignora este caso insólito, que 
constituye la más inicua é inhumana de las 
explotaciones; pero una vez conocida su exis-
tencia, no dejará sin correctivo á esa despia-
dada mujer que consiente que su nieto viva 
ciego pudiendo ser el día de mañana un hom-
bre de provecho á la sociedad. 
Yo sé positivamente que hay un joven tan 
bueno y caritativo que está dispuesto á cos-
tear cuantos gastos origine la cura de este 
niño y por lo tanto, debe la referida junta, de 
acuerdo con las autoridades, obligar á su tuto-
ra á que el niño vuelva á la clínica del ocu-
lista, . para que esos ojos que no conocen el 
mundo sientan por vez primera la grata im-
presión de las bellezas naturales. 
Luis MORENO RIVERA. 
La verbena de la Paloma 
Hallábame noches pasadas en casa, bajo la 
temperatura asfixiante que venimos disfrutan-
do esta temporada y que nos hace sonreír, 
hasta masticarnos las orejas, de la peregrina 
teoría que funda el fin del mundo en el enfria-
miento de la tierra, cuando de pronto, pim... 
pam... pum... cataplum... una serie de formida-
bles detonaciones vinieron á sacarme de mi 
«apoteósica» situación haciéndome creer que 
me encontraba en las avanzadas del «teatro 
de la guerra» «disfrutando» del sangriento 
«drama» anglo-franco-germano-ruso-etc, etc., 
ó que todos los frascos de Colonia y aun los 
de agua de Vichy habían sufrido detonante 
quebranto por los efectos del irritado Febo 
cual sí nos halláramos en pleno Alcazarkevir 
á la temperatura del «achicharren»; pero pron-
to X me tranquilizó enterándome de que aque-
llas detonaciones provenían nada menos que 
del barrio de la Paloma cuya verbena acababa 
de dar comienzo. 
¿La verbena de la Paloma has dicho? ex-
clamé dirigiéndome á quien me sacaba de du-
das y dando de improviso un enorme salto 
sobre mi asiento como lanzado por una cata-
pulta. 
¡Nada menos que la verbena de la Paloma-
reflexioné, ¡la más castiza, la que inmortalizo 
«para toda su vida» al insigne Ricardo de la 
Vega! 
Esa verbena típica á la que concurren todos 
los madrileños de pura cepa y hasta los que 
nacidos en Ponferrada, en Cazalla de la Sierra 
ó en Vallvidriera, caen en este profundo pozo 
universal del que no solamente se saca agua 
sino hasta el sabroso <pirí» tan ricamente con-
N O 
Algún t iempo he v iv ido en esa an t iquís ima 
barriada y por lo tanto la profeso en t r añab le 
carino conservando en ella bastantes amista-
des, é hice el p r o p ó s i t o de i r á tomar la pro-
verbial limonada en casa de a lgún antiguo 
vecino para refrescar mi ardoroso cuerpo con 
el helado mosto y solazar mi alma con el de-
rroche que p o r a l l i se hace de belleza, gracia 
y alegría que de ellas hay acopio para dar y 
tomar y t o d a v í a ' s o b r a tela para que no se 
agote la existencia por mucho que dure la 
conflagración europea. 
t . T . me pues á los pocos instantes en una 
mañue la y trasladado enseguida-al pa ís de las 
hadas, donde como le habr ía ocurrido en An-
tequera al casto J o s é hubiera perdido su alma 
ante la primer «putífara» que le hubiera salido 
al encuentro y no «creáis us tedes» que «desa-
gero=s es la «pura verdad d e s n u d a » . 
Al hallarme en mis antiguos barrios v é o m e 
asediado por multi tud de conocidos que con 
insistencia irresistible nie obligan á tomar Uno 
y otro vaso de limonada exquisitamente pre-
parada y al Uegcir á la docena de vasos no me 
es necesario montar en los caballitos del tio 
vivo para dar algunas vueltas por la verbena 
porque siento los mismos efectos aunque me 
hallo sentado c ó m o d a m e n t e en la acera de la 
calle del Humilladero. 
• T o d o pasa ante mi vista con rapidez cine-
matográf ica girando fan tás t i camen te á mí alre-
dedor hasta que puedo distinguir con toda 
claridad una real hembra, morena, con cada 
ojo... así.. . y con cada «caída de ojos».. . que 
¡vamos! no se acuerden ustedes ni-de Casta 
ni de Susana ni de ninguna de las de su casta... 
¡Bueno! pues qué p o s e í d o del vér t igo se me 
va la cabeza... tras ella y d e s p u é s el cuerpo y 
que en resumidas cuentas, perd í la cabeza y 
por ir de t r á s de mi inseparable d e p ó s i t o de 
disparates me perd í yo todo entero, en cuerpo 
y alma hasta el punto de que no sé á estas 
horas donde me encuentro. 
Bien es verdad que yo me figuro donde 
estoy y todos en casa se lo figuran porque 
siempre he dicho que si me pierdo algún día 
me busquen en el barrio de la Paloma; pero 
buscar en tal sitio una persona y en d ías de 
verbena es lo mismo que buscar una aguja en 
un pajar 
Nada, que pueden ustedes llamarme «per-
dido » 
EDUARDO TUR. 
La razón que los malos escritores tienen 
para abominar de la crítica, es la misma 
que tienen los bandidos para renegar de la 
Guardia c i v i l . — A Santacruz. 
Como piedra enmedio de un estanque 
cayó Noel en Antequera. Cayó y en vez 
de deslizarse tranquilamente hacia el fon-
do, no sabemos por qué misteriosa fuerza 
se vio agitado, que las tranquilas aguas 
de nuestra soporífera existencia se alboro-
taron de un modo tal que todavía, pasado 
el tiempo, no han vuelto á su quietud pr i -
mitiva. ¿Es esto bueno? ¿Es malo? Tiem-
po habrá de* discurrir sobre ello. Por el 
momento quis iéramos que estas líneas fue-
ran como unas-gotas de serenidad que 
calmaran la tolvanera de los.encrespados 
comentarios. Y hubiéramos querido tam-
bién que el. azar que le trajo junto á nos-
otros le hubiera llevado á lugares de ma-
yor valimiento; así, de seguro, sñ estancia 
en Antequera hubiera sido triunfante para 
él y sin tropiezos de ninguna clase. 
El día 31 de agosto había en la atmósfera 
como amagos de tormenta y con este am-
biente tuvo lugar la segunda conferencia. 
El conferenciante se sintió sin duda i n -
fluenciado por el medio y en el exordio 
de su discurso puso en lugar de un bos-
quejo de la estructura de este unos acer-
bos y largos gritos de pasión como marco 
de un ataque personal injustificado y ex-
temporáneo en aquel lugar. No creemos 
que este, ni el carácter del acto que se 
celebraba autorizaran semejante proceder; 
era aquella una cuestión aparte de la con-
ferencia con la que nada tenía que ver el 
públ ico que acudió á escucharla, y así no 
podemos menos que censurarle el que no 
supiera reprimir sus impulsos y lastimara 
los o ídos de todos y los predispusiera mal 
para el resto del discurso. 
Y así fué. La mayor parte del auditorio 
tomó por flagelación directa para ella lo 
que fué.ataque rudo, despiadado, de dure-
za infinita para un vicio nacional que 
el conferenciante cree causa esencial de 
nuestra decadencia. * . • 
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¡Lástima fué no dejar satisfecho al pú -
blico, lo que hubiera sido sencillísimo con 
un poco menos de rudeza en la expresión! 
Y sobre todo, el exordio sobró, y dañó 
como cosa postiza; de él solo decimos que 
ya que no podemos borrarlo, como quis ié-
ramos, hemos de dejar aquí consignada 
nuestra protesta contra él. 
Unas cuantas palabras para rectificar 
una información tendenciosa v de segunda 
mano que hemos leído en un periódico: 
«Aseguramos que de habernos encon-
trado en el lugar de la reunión habr íamos 
exigido » etc. etc. 
«Moreno pre tendía que se detuviera á 
don Agustín Rosales.» 
«Nos resta solo aplaudir el éxito obteni-
do por los que prepararon el mitin. Pue-
den ufanarse de que facilitaron ocasión de 
que se insultare á los antequeranós. . .» 
¿Ignora el periódico que tal dice que 
asistieron á la conferencia por lo menos 
dos de sus redactores y que el más carac-
terizado de ellos hizo la presentación del 
conferenciante? 
Todos los que asistieron á la conferen-
cia hicieron lo que correspondía como 
personas cultas y respetuosas en un acto 
público: ver, oír, callar y después juz-
gar serenamente, dejando la responsabili-
dad moral de las incorrecciones al que las 
cometiera. 
¿Ignora también el periódico aludido 
quiénes de su casa intervinieron directa y 
eficazmente en la preparación de la confe-
rencia? 
Respecto á que nuestro compañe ro se-
ñor Moreno Rivera se tomara atribuciones 
que no eran de su competencia, no tene-
mos más que decir sino que es inexacto, 
como inexacta totalmente es también la 
acción poco noble que se le imputa, pues 
fueron muchos los que presenciaron el 
incidente y ninguno podrá hacer con ver-
dad tal afirmación. 
(1 
ANTEQUERANOS DISTINGUIDOS 
C A R R I L L O P E R E Z 
Fuera de la ciudad natal y diseminados por 
el resto de España, hay una legión de ante-
queranós que han puesto á gran altura el 
nombre de su pueblo. Hoy voy á hablar de 
uno, que hace muy pocos días se encontraba 
entre nosotros ostentando la representación 
de un centro musical, honra y orgullo de la 
vieja capital de la Mezquita. 
Don José Carrillo Pérez, á quien me refiero, 
nació aquí, en este suelo tan pródigo en dar 
hombres ilustres, como ingrato en conservar-
los. De tantos como hemos tenido y aún tene-
mos, ninguno consagra su talento á su tie-
rra nativa, todos han salido de Antequera, 
porque ninguno ha encontrado en ella el am-
biente necesario para desarrollar sus dotes in 
telectuales, su actividad y sus buenos deseos. 
Y uno de estos hombres privilegiados, que 
se ausentó de aquí siendo aún niño, es el se-
ñor Carrillo Pérez, quien en Córdoba por sus 
talentos, por sus grandes iniciativas y condi-
ciones de organizador, ha llegado á monopo-
lizar los primeros puestos en todas las socie-
dades de valer que existen constituidas en 
aquella ciudad, cbmo son las de arte, comer-
cio, obreros y en las.comisiones municipales 
más importantes del Ayuntamiento, donde 
desempeña el cargo de teniente de alcalde. 
Como presidente de las referidas comisio-
nes municipales ha introducido reformas im-
portantísimas, cual la de establecer infinidad 
de fuentes en los barrios bajos que antes ca-
recían del agua necesaria para su abasteci-
miento; ha aumentado considerablemente la 
dotación de dicho líquido para el Hospital 
militar, cuartel de san Rafael y de-Alfonso XII 
y asilo de mendicidad y ha logrado la cons-
trucción de varios abrevaderos con gran 
aplauso de aquellos criadores de ganados. 
Desde la presidencia de otra comisión que 
desempeñó en el anterior bienio, fomentó la 
escuela establecida en el correccional, dotán-
dola del material necesario y creando premios 
para los reclusos más aplicados. En mitad de 
tan meritoria y humanitaria obra, se encontró 
sin recursos; pero el señor Carrillo, que no es 
hombre á quien detienen obstáculos de nin-
guna clase, organizó una corrida de toros, con 
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cuyo producto completó cuanto hacía falta á 
la escuela y además dotó á los presos de 
mantas, bufandas y calzado. 
Como concejal, combatió el impuesto de 
inquilinato exponiendo proyectos, que aprobó 
el Ayuntamiento y que redujeron á la mitad 
el tipo de lo cobrado por dicho concepto en 
años anteriores. Su labor administrativa fué 
tan bien recibida por la opinión, que las tres 
minorías que integran el concejo, le concedie-
ron un voto de confianza para que estudiara 
un arbitrio sustitutivo del de inquilinato y en-
tonces apeló al reparto vecinal, el cual hizo 
tan justa y equitativamente que no levantó 
una protesta siquiera, siendo muy bien acogi-
do por los contribuyentes cordobeses. 
Todo esto, unido á la bondad de su carác-
ter, á su llaneza, á su modestia y á sus espe-
ciales condiciones de árbitro, por las cuales 
disfruta multitud de simpatías, hace que Ca-
rrillo Pérez en Córdoba sea estimado y que-
rido por todas las ciases sociales que integran 
la vetusta ciudad de los califas. 
Hombres así necesitan los pueblos para 
progresar. Nosotros los tenemos, pero no sa-
bemos apreciar su valía, dejamos que vayan á 
otras tierras á practicar el bien y nos conten-
tamos con saber que allá en Córdoba un an-
tequerano va poco á poco escalando las altu-
ras del poder, que en Granada, én Madrid y 
en toda España resuena el nombre de Ante-
quera porque sus hijos la enaltecen y la glo-
rifican. * 
Se va lo bueno y nos queda lo malo; la cul-
tura se ausenta y la ignorancia perdura; la ac-
tividad desaparece y la pereza se enseñorea 
entre nosotros y así esta pobre ciudad va mu-
riendo poco á poco, lenta, pausada, pero in-
defectiblemente. 
AESE 
R é t a l o s 
En una barbería, establecida en el sitio más 
céntrico de la población se lee el siguiente 
rótulo: 
HACE FALTA UN 
APRENDIZ QUE SEA 
HABENTAJADO 
También en la calle de San Pedro hay una 
casa que tiene cédula, y en cuya portada se 
lee: - . 
SE ARQUILA PARA BESTIAS 
l _ A R O S A 
Vertiendo aroma del fragante seno, 
La vi entreabrirse, al despuntar el sol: 
Era la rosa, reina de las flores, 
Era la rosa, del pensil honor. 
Y tan galana desplegó sus pétalos, 
Sobre su tallo tan gentil se irguió, 
Que no hubo flor que, en su presencia augusta 
No sintiera del celo el aguijón. 
En raudos giros, mariposas bellas. 
Libar ansiando su embriagante olor, 
A su alredor bullían temblorosas, 
Besándola con besos de pasión. 
Y la fontana que á sus pies corría, 
En plácido remanso se paró, 
Y al verla retratándose en sus ondas: 
«Nadie, se dijo, más feliz que yo»: 
Y de la espesa fronda más vecina. 
Donde endechan los goces de su amor, 
Vinieron en tropel, por contemplarla, 
La alondra y el canoro ruiseñor. 
Mas faltaba el aplauso del coloso 
Que alegra con su luz la creación, 
Y al asomar por las enhiestas cumbres, 
El sol en sus cambiantes la envolvió. 
Y así, gallarda, la purpúrea rosa, 
De leda brisa al plácido vaivén, 
Por el sol y las aves aclamada, 
Comenzó su reinado en el vergel. 
Vertiendo aroma del fragante seno. 
La vi entreabrirse, al despuntar el sol: 
Era la rosa, reina de las flores, 
Era la rosa, del pensil honor. 
FR. SANTIAGO DE FUENGIROLA 
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P O S T A L E S 
OTOÑADA PREMATURA 
Todo parece írasíornado á causa del con-
flicto que hoy aqueja á los habiianies de 
nuestro planeta. Tal vez el desequilibrio at-
mosférico que producen las constantes- y 
poderosas vibraciones del aire con el ininte-
rrumpido tronar de los cañones, nos han 
traido estos cambios bruscos y radicales 
que observamos. 
Hace unos cuantos días parecía que iba-
mos á morir abrasados cual novísimos San 
Bartolomé, pues parrillas eran todos los ob-
jetos que tocábamos, que estaban candentes; 
mas de improviso la temperatura cambia, 
de tal modo, que, se ve en puro estío {pues 
hasta el 22 de este mes no muere la alegre 
estación), el caso insólito de tener que le-
vantarse el cuello de la americana los tran-
seúntes nocturnos, que se ven azotados por 
un viento más fresco del que generalmente 
nos visita en las proximidades del invierno. 
. Los amantes del verano sienten la nostal-
gia de la huida prematura de su estación 
favorita que parece tener prisa por marchar-
se este año, quizá horrorizada de la enor-
midad de sangre que empapa el suelo euro-
peo, incompatible con las alegrías que son 
su brillante séquito, y a s í nos deja antes de 
tiempo para marcharse á otro hemisferio 
que le brinde perspectiva más adecuada á 
su natural fecundo, y por lo tanto, enemigo 
de la muerte que es la que hoy se enseñorea 
de Europa. , 
¡Adiós, pues, verano de 1915, y haga el 
Cielo que cuando retornes en el próximo 
año, no tengas igualmente que avergonzar-
te de tu visita! 
V. 
H-
En los Remedios 
El miércoles S del corriente tuvo lugar en el 
suntuoso templo de nuestra Patrona la solem-
ne función que todos los años coaisagra y 
costea la cofradía de la Esclavitud, á su excel-
sa titular. 
Dijo la misa el R. P. Guardián de los Capu-
chinos, y la oración sagrada estuvo á cargo 
del elocuente orador don Emilio Ruíz, canóni-
go archivero de la Santa Iglesia Catedral de 
Málaga. 
Desarrolló admirablemente el tema «Los 
remedios de la Virgen» y de sus labios salie-
ron conceptos delicadísimos para ponderar 
los favores que la Santísima Virgen concede á 
los que acuden en demanda de su amparo. 
Siempre vuestra Patrona os escucha y os 
atiende,—dijo;— unas veces os da el remedio 
proporcionándoos la dulzura y el goce de las 
satisfacciones; otras, el remedio es duro, insu-
frible, humillante, pero tened presente que 
cuanto más amargo es más provechoso. El 
hombre algunas veces tiene en sus manos un 
grano de trigo y considerándolo de escaso va-
lor, lo 'arroja al suelo con indiferencia, con 
desprecio; pues allí donde ha caído, se levanta 
más-tarde una altiva mata sosteniendo la espi-
ga de selecto fruto. 
Trazó á grandes rasgos los desastres de esa 
tremenda guerra que está destruyendo á Euro-
pa, con los adelantos de la llamada civiliza-
ción moderna. La paz no vendrá—dice—mien-
.tras los hombres no pidan á Dios por ella v 
confíen en que la Iglesia y solo la Iglesia, es el 
camino que nos puede conducir al bien; ella 
con sus doctrinas, con sus preces, nos podrá 
traer esa paz tan deseada, poniendo fin á los 
trastornos que hoy envuelven al mundo y lle-
vando la vida y la tranquilidad, alií donde todo 
es odio, desolación y sangre. 
Aquí no se resuelve nada; todo es cuestión, 
y cuestión quiere decir problema que no se ha 
resuelto. Se habla de la guerra y se dice que 
la guerra es, la cuestión europea; se pregunta 
qué es la sociedad y se contesta que sociedad 
es la cuestión social y así ocurre con todo 
aquello que depende de la actividad humana. 
Todo cuestión, todo problema, pero sin que 
éste se resuelva ni aquélla desaparezca. 
Párrafos elocuentísimos constituyeron toda 
la brillante oración del ilustre canónigo, que 
con gran facilidad de palabra,, con rico len-
guaje y multiplicidad de imágenes y ejemplos 
desarr#lló el tema de los remedios de la san-
tísima Virgen. 
La iglesia, que lucía nueva iluminación eléc-
trica, presentaba hermosísimo aspecto. Ador-
nada con la severa y elegante sencillez que es 
característica del sacerdote don Luis Lara; pe-
ro particularmente en el altar de la Virgen, la 
combinación de las flores, la mejor ofrenda 
para ella, y la distribución de los demás ador-
nos, delataban la experta mano y buen gusto 
de las señoras de Lora y Blázquez, camareras 
de la sagrada imagen. 
La función de la Patrona ha sido, como 
siempre, solemnísima. A ella concurrió la Ex-
celentísima Corporación municipal é infinidad 
de fieles. 
En esta administración se venden al precio 
de 50 céntimos, mapas en relieve de la guerra 
europea. 
Se han recibido los siguientes: 
De la Argona al mar.—Inglaterra.—La Ar-
gona á vista de pájaro.—De los Vosgos al mar. 
—Frente austro-italiano. 
L o s mejores mantecados, roscos de 
vino y alfajores son los del Hotel-Re*' 
taurant U n i v e r s a l . " 
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¿Quiere usted seguir con exactitud el curso 
de los sucesos de la guerra europea? 
Compre los mapas en relieve, que se ven-
den en esta administración, á 50 céntimos. 
N I D R 3 
Ascenso 
Después de pasar una temporada en ésta al 
lado de su distinguida familia, ha marchado á 
Almería, á donde va con ascenso á aquella 
Delegación de Hacienda, el ilustrado y com-
petente oficial de dicho ramo, don Rafael 
Guerrero y Delgado. 
Nuestra enhorabuena y que le vaya bien en 
su nuevo destino. 
Natalicio 
Ha dado á luz con toda felicidad una her-
mosa niña, la esposa de nuestro querido ami-
go don Francisco]. Muñoz. 
Reciban nuestra.más cordial enhorabuena. 
Teatro 
Tenemos noticias que para la próxima tem-
porada de otoño actuará en nuestro coliseo 
la compañía dramática que dirige el notable 
primer actor Luis Reig. 
El número de funciones será muy limitado 
por tener compromisos anteriores con otras 
empresas. 
Enfermos 
Se encuentra enferma de gravedad la respe-
table señora doña Purificación Pareja, de 
Btázquez. . 
—También su señor hijo, nuestro distingui-
do amigo don Juan Blázquez se halla enfermo, 
aunque por fortuna no de gravedad. 
Hacemos fervientes votos por que obtengan 
un completo restablecimiento. 
D e v iaje 
Ha marchado á Málaga para continuar sus 
estudios, nuestro estimado amigo y colabora-
dor don Manuel Cuadra Plázquez. 
—A Montilla á pasar una temporada, la dis-
tinguida señorita Pilar Anglada. 
- A Toledo el alumno de infantería don 
Hermenegildo González Playa. 
Besa lamano 
Hemos recibido el siguiente: 
«El Agente Ejecutivo del Arriendo de Arbi-
trios de Antequera B. L. M. al señor director 
de PATRIA CHICA y tiene el gusto de participar-
le que atendiendo á las indicaciones de la pri-
mera autoridad local, así como lo manifestado 
por la prensa, el Arrendatario de Arbitrios ha 
concedido una nueva y última prórroga para 
la adquisición de las cédulas personales que 
termina el 15 del presente mes, fecha en que 
comenzarán los apremios contra los contribu-
yentes morosos con todo el rigor que determi-
na la vigente histrucción del Ramo. 
Don Miguel de Tena y Belluga aprovecha 
gustoso esta ocasión para reiterarle el-testi-
monio de su consideración más distinguida.— 
Antequera 2 de Septiembre de 1915.» 
Bautizo 
El día primero del corriente mes, en la igle-
sia de San Sebastián,, recibió el Santo Sacra-
mento del Bautismo, una hija de nuestro esti-
mado amigo don Manuel Vergara Mistrot. 
A la neófita le fué impuesto el nombre de 
Elena y fueron padrinos don Antonio Viera y 
señora. 
P e r i ó d i c o s que nos vis i tan 
Hemos recibido la visita de los semanarios 
«El Eco de Lucena», «Pedagogía Social» de 
Gerona, «La Pulga» de Granada y «El Pueblo 
Libre,» de Requena. 
Gracias por la atención y con gusto deja-
mos establecido el cambio. 
Centenario de Cervantes 
Leemos en un periódico de Lacena: 
«La comisión lucentina del centenario del 
inmortal manco de Lepanto, prepara un cer-
tamen literario cervantino en el teatro Princi-
pal en el que tomarán parte gran número de 
señoritas y poetas de la localidad.» 
En Antequera, ciudad de 30.000 almas y con 
una brillante Asociación de la Prensa, no se 
prepara nada para conmemorar el centenario 
del gran Cervantes. 
X a c n i ó n " de C a b r a 
Este periódico, con motivo de las fiestas de 
la Patrona de Cabra, ha publicado un número 
extraordinario que contiene preciosos graba-
dos, interesantes artículos, delicadas poesías, 
é infinidad de trabajos de interés local. 
Dicho extraordinario está impreso en selec-
to -papel, á varias tintas y presentado con 
gran lujo. 
Enviamos 
colega. 
nuestra felicitación al querido 
J o r n a d a municipal 
del viernes último careció de in-La sesión 
terés. 
Se acordó adquirir 24 ejemplares de la obra 
«Lecciones de conocimientos útiles» de la que 
es autor el catedrático del Instituto de Málaga 
don Francisco García González. 
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Se leyeron las solicitudes que suscriben 
Juan González, Manuel Gómez y Francisco 
García, interesando becas en el Colegio de 
San Luis Gonzaga. 
Se leyó un oficio del alcalde de Córdoba 
dando las gracias al de esta ciudad por las 
atenciones dispensadas al Centro Filarmónico 
cordobés y á su digno presidenie el concejal 
señor Carrillo Pérez. 
Se aprobó la distribución de fondos para el 
mes actual y se levantó la seión. 
Jubileo de las 40 horas 
Doña Remedios de Lora, viuda de Avilés, 
por sus difuntos. 
Día 1.1.—Señores Sarrailler hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 12.—Doña Remedios Lora, viuda de 
Avilés, por sus padres. 
Iglesia de Santa Eufemia: 
Día 13.—Doña Carmen Chacón, de Palma, 
por sús difuntos. 
Día 14.—Doña Carmen de Lora, de Bláz-
quez, por sus difuntos. 
Día 15.—Doña Carmen Palma, por su espo-
so señor )iménez. 
Día 16. —D. Agustín Blázquez Moreno, por 
sus padres. 
Iglesia de Belén: 
Día 17.—Doña María G. del Pino, de G. An-
leo, por sus difuntos. 
Día 18.—Doña Elisa Palma, por sus di-
funtos. 
Día 19.—Don Baldomcro Bellido y señpra, 
por sus difuntos. 
DINERO. 
ha de ganar quien necesite trabajos de 
Imprenta y sellos de caucho 
consultando precios en la acreditada casa de 
M A N U E L LÓPEZ O R T E G A (hijos) 
Apartado 171, Madrid 
por la economía dentro de la bondad de sus 
trabajos, así como solicitando las condiciones 
para ser íCorresponsal, se obtienen grandes 
beneficios al aceptar las mismas. 
A ios amantes de las ciencias 
Problemas algebraicos 
( R E M I T I D O S P O R DON M A N U E L C U A D R A ) 
Solución al ejemplo del número 52. 
Representamos por X el número de tubos 
del primer tamaño y los del segundo los re-
presentaremos por Y. La ecuación planteada 
tiene la forma 
x + y = 50 (H) 
72 x + 50y = 2698 
hallando el valor de X en la primera ecuación 
resulta: x = 50 — y 
Sustituyendo este valor en la segunda se 
tiene, 
72 (50—y) + 50y = 2698 
efectuando la operación indicada en el primer 
miembro de esta igualdad que es una diferen-
cia indicada por un número para lo cual se 
multiplica el minuendo y sustraendo por dicho 
número, nos da la forma siguiente: 
72 X 50 - 72y + 50y = 2698 
pero 
(72 X 50 = 3600) y (72y + 5 0 y = - 2 2 y 
luego la igualdad anterior toma la forma 
3600 - 22^ == 2698 
pasando el término (22y). al segundo miem-
bro y (2698) al primero que se sabe lo hacen 
con signo cambiado, la igualdad anterior se 
transforma en 
3600 - 2698 = 22y 
pero (3600 — 2698 = 902) de donde 
902 = 22 
luego y = 902 : 22 = 41 
sustituyendo este valor en cualquiera de las 
ecuaciones puestas al principio, por ejemplo 
en la (H) se tiene 
x + 41 = 50 
de donde pasando al término (41) al segundo 
miembro resulta 
x = 50 - 41 = 9 
de los dos valores obtenidos que son 
• x = 9;. y = 41 
nos indica que el número de tubos del primer 
tamaño era (9) y los del segundo tamaño 
son (41), que sumados los dos son los (50) 
que había en el vagón del ferrocarril. 
EJEMPLO DE ECUACIÓN DE PRIMER GRADO 
CON CUATRO INCÓGNITAS 
Antonio, Blas, Carlos y Luís tenían cierta 
cantidad: entre Antonio, Blas y Carlos tenían 
26 duros; Antonio, Carlos y Luis 39; Antonio. 
Blas y Luis tenían 33; y Blas, Carlos y Luis 
tenían 43. ¿Cuanto dinero tenía cada uno? 
(Solución en el próximo número) 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
